




            La acentuada tendencia a la disminución de
las precipitaciones desde principios de 1900, ha expuesto
a las comunidades rurales de la zona semiárida de la
cuenca de río Elqui (CRE), a frecuentes sequías y
ocasionalmente, a lluvias torrenciales que provocan
aluviones e inundaciones. Para afrontarlas, las
comunidades rurales, han desarrollado diversas
respuestas sociales y tecnológicas, más o menos exitosas
dependiendo de las condiciones sociales y el acceso a
los recursos. Pero las cambiantes condiciones climáticas,
los riesgos asociados al avance de la aridez, el desigual
acceso a la tierra y al agua, que condicionan sus medios
de vida, hacen más difícil el proceso de adaptación a
los nuevos escenarios climáticos. El proyecto IACC
intenta desarrollar una comprensión sobre las capacidades
institucionales necesarias para enfrentar los riesgos del
cambio climático en la CRE y en el sur de la cuenca
del río Saskatchewan (SSRB). Este informe contiene
los hallazgos de esta investigación.

Además de los riesgos asociados a las
frecuentes sequías, aludes e inundaciones,  erosión,
heladas y temperaturas extremas, las comunidades
enfrentan nuevos factores de estrés asociados al cambio
del uso de la tierra.  La modernización de la agricultura
se ha caracterizado por drásticos cambios en los cultivos,
tenencia de la tierra, tecnología y cambiantes condiciones
de mercado que impactan en los ingresos de las
comun idades  ru ra les  de l  Va l le  de l  E lqu i .
Las fluctuaciones en los mercados mundiales y los

cambios en las políticas agrarias, han intensificado los
impactos de los factores climáticos aumentando la
vu lnerab i l idad de las  comunidades rura les.

Las estrategias adaptativas desarrolladas por
las comunidades para disminuir su exposición y
sensibilidades asociadas a  factores climáticos incluyen,
la diversificación de los ingresos mediante la migración
estacional y permanente, la diversificación de los
cultivos, construcción de infraestructura para la
acumulación de agua y nueva tecnología para el riego
eficiente, además de una ganadería transhumante y
nuevas redes sociales. Los programas de inversión
pública han mejorado efectivamente la capacidad de
almacenamiento y la eficiencia en el uso del agua, a
través de los programas de riego en la CRE, han
mejorado  la producción agrícola disminuyendo los
riesgos y la exposición asociada a las sequías. Sin
embargo, ni las comunidades rurales de agricultura de
subsistencia y secano, ni las pequeñas localidades de
temporeros de la agricultura, se benefician de esos
programas y sus vulnerabilidades podrían aumentar con
los escenarios climáticos futuros.

Los modelos climáticos para la CRE predicen
un aumento sostenido en la temperatura y una
disminución en las precipitaciones, acentuando las
tendencias de hace un siglo. Frecuentes sequías y escasas
pero intensas lluvias durante el invierno serán una
característica importante del clima futuro en la CRE.



La agricultura se verá enfrentada a una disminución
de las horas frío lo que afectará la calidad y
productividad de muchos cultivos frutales en expansión
que requieren de inviernos fríos, como los viñedos.
Los inviernos más tibios y veranos más calientes serán
una oportunidad para algunos cultivos, mientras que
para otros se necesitará una reprogramación de las
siembras y cosechas. El mayor desafío será el aumento
en la demanda del agua, especialmente en los periodos
prolongados de sequías.

Las actuales capacidades adaptativas de las
comunidades rurales, de los gobiernos  locales y del
gobierno regional, muestran limitaciones importantes

para enfrentar los desafíos futuros del cambio climático
y los eventos climáticos extremos. Un déficit de
coordinación entre instituciones públicas y acceso a
información completa y pertinente que permita un
manejo integrado de los recursos hídricos, son algunas
de las principales limitaciones para mejorar la capacidad
adaptativa. Hay carencia de conocimientos acerca del
comportamiento climático de las zonas de alta montaña,
que sustenta a las reservas de agua que abastecen el
caudal de río Elqui. También hay un déficit de políticas
orientadas a reducir la concentración de recursos, mejorar
la equidad, la planificación y prevención de riesgos y
mejorar la  coordinación multi-agencias  para reducir
la exposición y vulnerabilidad al clima.



            Las regiones semidesérticas del norte de Chile
se están calentando a un ritmo más rápido que el
promedio mundial y nacional. Los modelos climáticos
futuros predicen aumentos en la temperatura y
disminución de las precipitaciones, fortaleciendo
tendencias iniciadas hace un siglo atrás. Las frecuentes
sequías y las escasas pero intensas lluvias durante el
invierno serán una característica importante del clima
futuro en la Cuenca del Río del Elqui (CRE). Su
agricultura se verá enfrentada a una disminución de las
horas frío lo que afectará la calidad y productividad de
muchos cultivos frutales dominantes y en expansión,
que requieren de inviernos fríos, como los viñedos. Los
inviernos más tibios y menos horas frío podrían
convertirse también en una oportunidad para los cultivos
sensibles a las heladas, aunque estos tendrán que enfrentar
una potencial expansión de pestes y enfermedades.

En las zonas más altas del valle, el incremento
en las temperaturas probablemente desplazará la isoterma
cero hacia mayores elevaciones en los Andes,
disminuyendo el área de reserva de agua en altura,
acelerando la velocidad del derretimiento de nieve y
h ie los  en  e l  á rea  de l  g lac ia r  E l  Tapado
(Carrasco et al. 2005). A su vez, esto podría afectar el
caudal de primavera y verano de los ríos que sustentan
la dinámica agricultura de exportación en la CRE (Zavala
y Trigos 2009). La alta y conocida variabilidad climática
inter-anual  asociada a los eventos del ENSO. El Niño
y la Niña, (años más húmedos o secos, respectivamente),
probablemente presentará mayores fluctuaciones
exponiendo al área a sequías más frecuentes y a intensas
lluvias repentinas que impactarán en la estabilidad de
los suelos, aumentando el riesgo de aludes e inundaciones.

El mayor desafío para las capacidades
adaptativas de las instituciones en la CRE, se asocia a
un escenario futuro con menor disponibilidad de agua
y un aumento continuo en su demanda. Precisamente
por estas razones el  proyecto ident i f ica las
vulnerabilidades actuales de una muestra de 4 de las 18
comunidades rurales del valle de Elqui (Diaguitas,

Marquesa, Pisco Elqui, El Molle) y analiza las
capacidades institucionales para responder a ellas y
generar respuestas adaptativas.

La  investigación integra información que
emerge de la exposición climática pasada y presente de
las comunidades seleccionadas, con las capacidades
organizacionales asociadas al cambio de uso de  suelos
en la CRE y las nuevas formas de tenencia de la tierra
con nuevos sistemas productivos orientados a los
mercados de exportación. El estudio evalúa la
vulnerabilidad de las comunidades y el rol de las
instituciones en la resolución de conflictos asociados
con el manejo de la nueva infraestructura del agua. El
modelamiento del clima de la cuenca y la evaluación de
probables escenarios futuros locales y sus impactos
potenciales fueron complementados con una evaluación
de las instituciones de la gobernanza del agua. El modelo
de evaluación de vulnerabilidad elaborado por el proyecto
integra en un sistema, las exposiciones actuales y pasadas
y las capacidades adaptativas/vulnerabilidades presentes.
Estas se contraponen con las vulnerabilidades y respuestas
futuras bajo los nuevos escenarios climáticos futuros
(Smit  and Wandel  2006;  Díaz et  a l .  2005).

Este informe se divide en cuatro partes. La primera
describe las características de la CRE que influyen sobre
las vulnerabilidades pasadas y actuales de las comunidades
y sus capacidades adaptativas. La segunda sección, las
condiciones futuras del clima que se esperan en la cuenca.
La tercera sección señala las potenciales vulnerabilidades
futuras y la cuarta proporciona algunas recomendaciones
para mejorar las adaptaciones inst i tucionales.




